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    Pocos términos hay más evocadores de lo misterioso, lo secreto, lo oculto, que la palabra “alquimia”. Laboratorios siempre en penumbra, matraces en los que hierven líquidos glaucos, vapores opalinos que dispersan la tenue luminosidad que proviene de los hornos, que apenas nos permite distinguir la ajada figura del alquimista inclinado sobre sus libros, el señor de un territorio de fantasía y magia, la ciencia medieval por excelencia. Alquimia es sinónimo de operaciones complejas que producen efectos maravillosos, inalcanzables mediante procedimientos convencionales, y con ese significado la encontramos en el lenguaje cotidiano. Son comunes en la cultura popular las referencias a “la magia de la alquimia”, pero también es frecuente su identificación con cualquier práctica de transformación de la materia anterior al establecimiento de la química como disciplina académica en el siglo XVIII, una protoquímica algo excéntrica a la que se le podrían perdonar sus excesos habida cuenta de los beneficios prácticos que ha reportado.


    En realidad, todos esos puntos de vista tienen algo que ver con la alquimia, pero ninguno de ellos por sí solo la describe satisfactoriamente. Los estudios académicos sobre ella han experimentado una revitalización desde hace unas pocas décadas, arrojando nuevas luces sobre esta compleja actividad humana y permitiendo así comprender mejor su verdadera naturaleza. Gracias a ellos, la alquimia ha recuperado un lugar propio en la historia de las ideas, y en particular en la de la relación del ser humano con la materia, lo que nos ofrece un panorama mucho más completo, a la par que complejo, de los orígenes de la ciencia moderna, lo que justifica con creces su inclusión en esta colección de ensayos de divulgación científica.


    Tomando como punto de partida esos estudios, el objetivo de este libro, necesariamente de breve extensión, es ofrecer al lector no especializado una visión general sobre la alquimia actualizada y ajustada a los hechos históricos, un hilo de Ariadna que le permita adentrarse en su historia sin temor a extraviarse, con el fin de comprender cuál era la verdadera naturaleza de las operaciones que los alquimistas realizaban en sus laboratorios. El texto puede tomarse como un mapa de carreteras en el que solo están señaladas con claridad las vías principales, las más transitadas, pero existen muchas otras vías secundarias que conducen a territorios tan interesantes como poco explorados. A ellas también se hará alusión, pero quedará en manos del lector la decisión de recorrerlas.

  


  
    CAPÍTULO 1


    Historia y fundamentos de la alquimia


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    Los orígenes de la alquimia en el Egipto grecorromano


    Según los documentos históricos conocidos, la alquimia surge en el Egipto grecorromano de los primeros tiempos del cristianismo, probablemente en el siglo I. Por ese motivo, su naturaleza y desarrollo van a estar marcados por las carac­­terísticas culturales y materiales de la civilización egipcia de la época. Tras su conquista por Alejandro Magno en el si­­glo IV a.C., la lengua y cultura dominantes en Egipto eran griegas, incluso después de pasar a dominio romano en el si­­glo I a.C. La ciudad de Alejandría, fundada por Alejandro Magno en el 332 a.C. en el delta del río Nilo y capital de Egipto, se convertirá en punto de encuentro entre las culturas de Oriente y Occidente. Pero esta hegemonía helena se va a edificar sobre un sustrato en el que aún pervive la cultura egipcia clásica que, con la suma de influencias orientales, constituirán los fundamentos de los que surgirá la alquimia.


    El segundo factor que va a condicionar su nacimiento es el alto nivel alcanzado por la química aplicada en Egipto. En efecto, en el seno de la civilización egipcia clásica, la metalurgia, la elaboración del vidrio y de pigmentos minerales, el teñido de tejidos o la preparación de sustancias con propiedades medicinales, gozaron de un amplio desarrollo que proporcionó el sustrato tecnológico del que la alquimia pudo nutrirse.


    Los dos documentos egipcios más antiguos conocidos que recogen ese conjunto de conocimientos de tecnología química son los denominados papiros de Leiden y Estocolmo, escritos en griego en el siglo III. Fueron encontrados en los alrededores de la ciudad de Tebas, en el alto Egipto, a comienzos del siglo XIX, y se conservan actualmente en la biblioteca de la universidad holandesa de Leiden y en el Museo Victoria de la ciudad sueca de Uppsala, respectivamente, aunque al principio este último estuvo en Estocolmo. En realidad, ambos documentos son los únicos conocidos sobre la química aplicada egipcia de la época.


    Esos dos papiros contienen un conjunto de breves recetas que versan sobre procedimientos para obtener aleaciones metálicas, que imitan el aspecto del oro y de la plata, para fabricar sustancias con la apariencia de las piedras preciosas e información sobre el teñido de tejidos. Más del 90% de las 111 recetas del papiro de Leiden tratan sobre aleaciones metálicas, mientras que estas solo representan el 6% de las 154 recetas del de Estocolmo, que tratan prácticamente a partes iguales de los otros dos temas, la imitación de piedras preciosas y gemas, y el teñido de tejidos, sobre todo de lana. De esta manera, ambos papiros son, en cierta forma, complementarios.


    La receta nº 40 del papiro de Leiden da una idea de su contenido:


    



    Toma estaño blanco, muy dividido, purifícalo cuatro veces; después toma de él 4 partes y una cuarta parte de cobre blanco puro y una parte de assem, fúndelos; cuando la mezcla haya sido fundida, rocíala con sal lo más posible y fabrica lo que quieras, sean copas, sea lo que os guste. El metal será parecido al assem inicial, de manera que engañará incluso a los obreros.


    



    La palabra assem designa generalmente una aleación metálica cuyo aspecto se asemeja al de la plata. Está relacionada con el electrum, una aleación natural de oro y plata abundante en Egipto. La receta describe la manera de obtener a partir de metales de poco valor, como el estaño y el cobre, una aleación metálica de aspecto similar al assem con un peso aproximadamente cinco veces mayor que el del assem utilizado.


    Como muestra ese ejemplo, los dos papiros recogen recetas prácticas, recopiladas probablemente por algún artesano perteneciente a uno de los muchos talleres que proliferaban en la época, en las que no se encuentra ninguna referencia a aspectos teóricos o filosóficos. Por lo tanto, y aunque estos papiros ilustran el nivel de conocimientos de tecnología química en la época en la que nació la alquimia y nos permiten hacernos una idea de las sustancias y métodos que podrían haber utilizado los primeros alquimistas grecoegipcios, no son en absoluto obras alquímicas.


    Los textos alquímicos más antiguos conocidos se encuentran recogidos en un manuscrito escrito en griego que se conserva en la biblioteca de la iglesia veneciana de San Marcos, el códice Marcianus gr. 299. Fue elaborado en los siglos X-XI y es de influencia bizantina, si es que no fue redactado en Bizancio mismo, la actual Estambul. Varias copias posteriores de este manuscrito, confeccionadas entre los siglos XII y XV, se conservan en diversas bibliotecas europeas, entre ellas la Biblioteca Nacional de Francia y la del monasterio de El Escorial. Estos textos fueron traducidos por primera vez a una lengua moderna, el francés, por el químico Marcellin Berthelot, que llegó a ser ministro de Educación de su país, y publicados con el título Colección de los antiguos alquimistas griegos (1887-1888), sin que desafortunadamente hayan sido traducidos al español, aunque sí lo ha sido otro de sus libros, Los orígenes de la alquimia (1885). Prácticamente todo lo que sabemos acerca de los orígenes de la alquimia procede de ese único manuscrito, que se completa con versiones árabes de textos escritos en griego o siríaco, cuyos originales se han perdido.


    A diferencia de los papiros de Leiden y Estocolmo, cuyo contenido es contemporáneo de la época en la que se redactaron, el códice 299 fue elaborado siglos después de los acontecimientos que describe. Ese documento recopila textos alquímicos atribuidos a diversos autores, de los que el más an­­tiguo data probablemente del siglo I, y el más reciente del VII. Gracias a él, sabemos que la alquimia surgió en el Egipto grecorromano en los albores de la era cristiana, y aún se practicaba en esa región a la llegada de los árabes seis siglos después. Por lo tanto, tenemos ante nosotros una tradición con dos mil años de antigüedad que ha arraigado y prosperado en todas las culturas que la han conocido, incluida nuestra sociedad occidental de raíz cristiana.


    Algunos de los autores a los que se atribuyen los textos del códice son personajes históricos que con toda seguridad nunca se interesaron por la alquimia, como Moisés o la reina Cleopatra. Otros son figuras de carácter religioso, como Hermes o Agaitodaimon. Esta atribución de textos alquímicos a personajes tenidos en gran estima va a ser común en la historia de la alquimia. Siguiendo esa costumbre, el texto más antiguo del códice, Physika kai mystika (Cuestiones naturales y secretas), se atribuye al filósofo griego Demócrito del siglo I a.C. Sin embargo, el texto original se compuso probablemente en el siglo I d.C., y no pudo ser por lo tanto obra de ese fi­­lósofo. Por ello, suele referirse al desconocido autor de ese texto como pseudodemócrito.


    Varios textos del manuscrito sí fueron escritos muy probablemente por los autores a los que se les atribuyen. Destaca entre ellos Zósimo de Panópolis, originario de la ciudad de Pa­­nópolis, nombre helenizado de la actual ciudad egipcia de Ajmin, situada en el Alto Egipto, la antigua Ipu de la época faraónica, centro del culto al dios Min y su esposa Isis, a cuyos templos aún acudían los fieles en el periodo grecorromano en el que se redactaron esos escritos alquímicos. En esa región se han encontrado diversos papiros del siglo IV de carácter religioso, algunos de tradición cristiana, otros de contenido gnóstico, así como textos herméticos, con frecuencia enterrados juntos, lo que indica muy probablemente que todos ellos eran considerados como pertenecientes a una misma tradición de conocimiento a ojos de sus poseedores. Se encuentran alusiones a los conocidos como textos herméticos en los escritos de Zósimo, lo que induce a pensar que esa corriente de pensamiento también influyó en el desarrollo de la alquimia. De hecho, hemos de considerar a esta como fruto de un conjunto de especulaciones filosóficas y religiosas que be­­ben de diversas fuentes, cristianas y herméticas, en los que es­­tas últimas aún conservan influencias de la antigua religión egipcia. El universo cultural de la época no debía ser muy distinto al que refleja la película Ágora, del realizador Alejandro Amenábar, ambientada a finales del siglo IV y comienzos del V.


    Entre los escritos de Zósimo se encuentran varias cartas dirigidas a una de sus discípulas, Theosebeia, lo que sugiere la probable existencia de un activo círculo de alquimistas en esa región de Egipto, al cual también debían pertenecer algunas mujeres. A lo largo de la historia de la alquimia se encuentran diversas mujeres que se interesaron por ella, algunas muy conocidas, como la reina Cristina de Suecia, del siglo XVII; otras menos, pero entre todas ellas destaca María la Judía, en alusión a su confesión religiosa, a la que mencionan con frecuencia los alquimistas grecoegipcios, Zósimo entre ellos, alabando su gran conocimiento del Arte Sagrado, nombre con el que se conocía la alquimia. La fecha en la que vivió es incierta, probablemente en el siglo II. A ella le debemos el muy conocido “baño maría”, que consiste en un recipiente con agua caliente en el que se sumerge otro cuyo contenido se desea calentar a una temperatura que no sobrepasa la de ebullición del agua, 100 ºC.


    Otros autores posteriores a Zósimo, cuyas obras recoge el manuscrito, son Sinesio, Olimpiodoro, Stéfano de Alejandría y Cristiano, este último de cultura bizantina. Como vemos, en la época en la que se elaboró el códice la alquimia ya gozaba de una tradición milenaria. La persona que lo redactó quiso recoger en un único volumen textos de procedencia diversa que habrían llegado a sus manos quizás como documentos separados, quizás formando parte de recopilaciones elaboradas por otros autores. En todo caso, es el primer ejemplo conocido de una tradición que perdurará a lo largo de la historia de la alquimia, la recopilación en un único volumen de documentos alquímicos de origen diverso que el copista habría tenido a su alcance, y a los que en algunos casos añadía textos originales escritos por él mismo. Esa es la naturaleza de la mayoría de los miles de manuscritos alquímicos que albergan las bibliotecas de todo el mundo, muchas de ellas en Europa, algunas en España, y esa tradición se mantuvo incluso después de la invención de la imprenta en el siglo XV.


    Una primera lectura del manuscrito nos indica que nos hallamos ante documentos de naturaleza distinta a la de los papiros de Leiden y Estocolmo. Si estos son colecciones de recetas artesanales, los textos alquímicos se caracterizan por un lenguaje alegórico alejado de la intención práctica inmediata que tiene el de los papiros. El siguiente pasaje se encuentra en el El diálogo de Cleopatra y los filósofos, perteneciente al manuscrito de San Marcos:





    Cuando cogéis las plantas, elementos y piedras de sus sitios os parece que están ya maduros; pero no lo están hasta que hayan sido probados por el fuego. Cuando estén recubiertos por el esplendor del fuego y su brillante color, entonces será cuando aparezca su oculta magnificencia, su buscada belleza, siendo transformados al estado divino de la fusión. Pues están alimentados en el fuego y el embrión crece poco a poco nutrido en la matriz de su madre y cuando se acerca el mes señalado no se contiene de salir a la luz. Tal es el proceder de este digno Arte. Las ondas y oleadas, una tras otra, penetrando en el Hades les envuelve en las tumbas donde yacen. Cuando la tumba se abre, salen del Hades como el recién nacido del vientre de su madre.





    Ese fragmento recoge algunos de los elementos esenciales del pensamiento alquímico, expresado mediante un lenguaje alegórico y simbólico característico que constituye su seña de identidad, en el que las sustancias de origen mineral se revisten de cualidades biológicas. Los textos alquímicos hacen constante referencia a procesos de evolución de la materia en los que esta se asimila a un organismo vivo, y es esa vitalidad de la materia en permanente cambio lo que ha fascinado a los alquimistas de todos los tiempos. Las fronteras entre la materia animada e inanimada se borran, y todo lo existente está dotado de un dinamismo esencial, que se expresa con diferente intensidad en diversas sustancias, es claramente perceptible en la materia biológica y apenas lo es en las sustancias inorgánicas como los minerales. Haciendo suyas creencias muy antiguas, consideraban los minerales en el seno de la tierra como embriones en gestación, en los que aquella actuaba como una verdadera matriz. Desde su punto de vista, los metales comunes como el hierro, el plomo o el cobre no son sustancias distintas, sino formas que representan diferentes estados evolutivos de una materia metálica primordial única que se perfecciona en el seno de la tierra transformándose primero en plata y después en oro, el más perfecto de todos los metales debido a que no es atacado por los react­­ivos químicos corrientes y permanece inalterado incluso sometido al fuego más violento. Esta creencia se basaba en las observaciones efectuadas por los mineros y metalúrgicos a lo largo de los siglos, y aún persistía entre las comunidades mineras europeas en el siglo XVII. Tomando como ejemplo la plata, en las minas se encuentran con frecuencia fragmentos de este metal con distintos colores, que eran tomados por los mineros como formas inmaduras de plata, que solo daban lugar a lo que nosotros llamamos plata químicamente pura, o con un contenido de impurezas muy pequeño, tras ser sometidos a diversas operaciones metalúrgicas de purificación. En Egipto abundaba en la antigüedad una aleación natural de plata y oro, que demostraba la gran afinidad mutua de ambos metales, y apoyaba la idea de que el oro provenía de la plata.


    A esta creencia milenaria sobre la vitalidad del mundo mineral, los alquimistas yuxtaponen una concepción de la materia en general basada en la filosofía griega clásica, y en particular en Aristóteles. Según ella, todo lo existente está formado por solo cuatro elementos esenciales, denominados Aire, Agua, Tierra y Fuego, que no hay que confundir con lo que comúnmente se conoce con esos nombres, aunque estos constituirían las sustancias materiales más cercanas a esos cuatro elementos. Desde un punto de vista moderno, los tres primeros elementos podrían representar distintos grados de agregación de la materia, mientras que el fuego se podría asimilar a la energía. Esos elementos no se pueden percibir directamente a través de los sentidos, sino que lo son a través de la manera en la que se expresan en cada sustancia concreta, a través de sus cualidades. Cada uno de los cuatro elementos posee dos cualidades, cada una de las cuales es compartida por otro, existiendo solo cuatro cualidades (figura 1).


    



    Figura 1


    Diagrama esquemático de los cuatro elementos y cuatro cualidades aristotélicas.
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    Fuente: Elaboración propia.


    



    



    Así, el Fuego es caliente y seco, y comparte esta última cualidad con la Tierra, cuya frialdad es compartida con el Agua, siendo la humedad de esta compartida con el Aire. Esta teoría se basa en la observación atenta de los fenómenos naturales. Cuando el plomo o el estaño funden fácilmente sometidos al fuego, lo hacen porque ambos son ricos en el elemento Agua, y al fundirse se transforman en una sustancia líquida. El hierro, mucho menos fusible, es más pobre en ese elemento. Sin embargo, en una roca infusible como el granito, predomina sobre todo el elemento Tierra.


    Cuando se considera esa teoría a la luz de la constante evolución que se observa en el mundo material, es necesario concluir que en ese proceso evolutivo se produce una transformación de unos elementos en otros. Tomemos como ejemplo el crecimiento de un árbol a partir de su semilla. La madera del árbol es combustible, lo que indica que es rica en el elemento fuego, mientras que sus cenizas concentrarían en sí el elemento tierra. El agua que contiene el árbol y las sustancias terrosas de las cenizas podrían provenir, respectivamente, del agua de lluvia y de la tierra en la que crece, pero ¿y el fuego? Debe provenir necesariamente de la tierra, quizás incluso del agua, que serían capaces por lo tanto de transformarse en ese elemento para producir la madera de la que está hecho el árbol. Esta teoría de la constitución de la materia estuvo vigente en la cultura europea hasta bien entrado el siglo XVIII, y sirvió de fundamento teórico a los trabajos que los alquimistas realizaban en sus laboratorios, como se expondrá en el capítulo siguiente.


    Los textos alquímicos mencionan diversas sustancias, que también figuran en los papiros técnicos de Leiden y Estocolmo, por lo que su conocimiento no era exclusivo de los alquimistas, pero estos las utilizaban con propósitos y mediante métodos muy distintos a los de los artesanos de la época. Buena parte de esas sustancias son metales o compuestos metálicos, como el cobre, plomo, hierro o antimonio; se menciona especialmente el mercurio y también el arsénico y sus compuestos, como el sulfuro de arsénico, conocido bajo la forma del mineral denominado oropimente. El azufre aparece con mucha frecuencia en los textos alquímicos grecoegipcios, tanto solo como formando parte de compuestos químicos complejos, en particular el denominado “agua divina” (theion hydor en griego), que posiblemente era una disolución de azufre en agua de cal, de color amarillo anaranjado, que contiene sobre todo sulfuro de calcio. En el siglo XIX, esta disolución se utilizaría como el primer plaguicida sintético.


    Los textos describen el tratamiento de metales y aleaciones metálicas con esos tres tipos de sustancias: el mercurio, el arsénico y el azufre (o compuestos de los dos últimos). Los tres son volátiles a temperaturas moderadas. Debido a ello, esas sustancias eran consideradas como “espíritus” y los metales sobre los que reaccionaban se consideraban “cuer­­pos”. Debido a su volatilidad, esas tres sustancias eran denominadas indistintamente “mercurio”, por lo que en esos casos es difícil saber cuál de ellas se oculta bajo ese nombre.


    Con el fin de tratar las materias de partida para lograr los fines que perseguían, los alquimistas grecoegipcios inventaron decenas de instrumentos que siglos más tarde serían corrientes en los laboratorios de química, como matraces de diferentes tipos, pequeños hornos portátiles, baños de agua, cenizas o arena, y sobre todo equipos de destilación y sublimación. Hay que resaltar que los instrumentos para destilar, que se conocen popularmente como alambiques, palabra de origen árabe, aparecen descritos por primera vez en la historia en los textos alquímicos grecoegipcios, sin que se mencionen en absoluto en los papiros técnicos. La figura 2 muestra equipos de destilación y otros aparatos dibujados en uno de los manuscritos alquímicos griegos.


    



    Figura 2


    Equipos de destilación y otros aparatos químicos del manuscrito alquímico griego del siglo XV.
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    Fuente: Grec 2327, p. 81, conservado en la Biblioteca Nacional de Francia. Reproducido en M. Berthelot (1889): Introduction à l’étude de la chimie des anciens et du moyen age, George Steinheil, París, p. 161. Se puede acceder al manuscrito digitalizado en http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/btv1b10723905w


    



    



    Por lo tanto, la destilación, la sublimación y los instrumentos necesarios para llevarlas a cabo fueron desarrollados por los primeros alquimistas con propósitos muy concretos.


    Frente a la manera simbólica y alegórica en la que se suelen tratar las operaciones de laboratorio en los escritos alquímicos, en ocasiones se describe con gran detalle la construcción de aparatos. De esta manera tan explícita describe María la Judía la fabricación del equipo de destilación denominado tribikos, un alambique de tres tubos:





    Construir tres tubos de cobre dúctil un poco más gruesos que la sartén de cobre de un pastelero, debiendo tener la longitud aproximada de un codo y medio. Hacer tres tubos de esta clase y construir también un tubo ancho, de un palmo, con una abertura proporcionada a la cabeza del alambique. Los tres tubos deben tener sus aberturas adaptadas como un clavo al cuello de un ligero receptor, de forma que se unan lateralmente a cada lado, formando uno de los tubos solo como el pulgar de una mano, y los otros dos juntos como los dedos índice y medio […]


    


El funcionamiento del alambique es muy sencillo. En un matraz o recipiente de vidrio de forma esférica provisto de un largo cuello se coloca la sustancia que se quiere destilar. Al calentar el matraz, se producen vapores que se condensan en un recipiente colocado sobre la boca del matraz, que se denomina capitel y que está frío. Las gotas de líquido condensado escurren por la pared del capitel y son conducidas por un tubo lateral desde el capitel hasta un recipiente que se ajusta a su extremo, en el que se recoge el líquido destilado.


    Los documentos alquímicos que se acaban de analizar indican que la alquimia aún se practicaba en Egipto, y probablemente también en el Imperio bizantino, en el siglo VII. Este hecho va a ser de capital importancia para que fuese conocida en el Occidente cristiano medieval a través de la civilización islámica.


    La alquimia en el islam


    En la tercera década del siglo VII, Mahoma, considerado como el último de los profetas, establece el islam como una nueva religión monoteísta en las ciudades árabes de La Meca y Medina. El islam inicia de inmediato una rápida expansión, que en pocos años le lleva a traspasar las fronteras naturales de la península Arábiga, penetrando hacia el oeste y el norte en territorios del Imperio bizantino, conquistando Siria y Egipto en el año 640. Prosiguió su avance hacia el interior del imperio persa de los Sasánidas, Mesopotamia e Irán, hasta alcanzar el río Indo en el este, que marca su límite de expansión en esa región. Al penetrar en las provincias de Egipto y Siria del Imperio bizantino, sus seguidores encuentran la rica y sofisticada cultura clásica grecolatina, cuyos conocimientos en ciencias e ingeniería se muestran pronto ávidos por asimilar. El islam los necesita con urgencia para sostener el vasto y poblado territorio que había conquistado en pocas décadas. De esta manera, se inicia una intensa labor de traducción al árabe de los textos clásicos sobre matemáticas, astronomía, navegación, arquitectura, medicina, agricultura, filosofía y, también, sobre alquimia, una labor que cobró especial relevancia bajo el impulso del califa Harum ar-Raschid a partir de la fundación de Bagdad en el año 762.


    Los primeros traductores de los textos científicos al árabe fueron monjes cristianos nestorianos (una escisión de la Iglesia ortodoxa), a partir sobre todo de versiones en siríaco. En su predicación del nestorianismo, los misioneros de esta rama del cristianismo habían logrado convertir a algunas tribus árabes y establecer monasterios incluso cerca de Medina. A partir del siglo VIII, los eruditos islámicos sustituyen a los estudiosos cristianos en esa labor traductora.


    La tradición y las fuentes históricas árabes indican que el islam se interesó muy pronto por la alquimia. Según ellas, el primero que lo hizo fue el príncipe omeya Khalid ibn Yazid (†704), siendo instruido en los secretos de la alquimia por el monje cristiano Morienus, o Morien, un discípulo de Estéfano de Alejandría. El relato de su encuentro se ha publicado bajo el título Conversación del rey Calid y del filósofo Morien sobre el magisterio de Hermes, aunque las varias obras atribuidas a Khalid se consideran apócrifas. Aproximadamente un siglo después de su fallecimiento, floreció el alquimista más famoso del islam, Jabir ibn Hayyan. Tanto su figura como su obra han sido, y aún lo son, objeto de controversias históricas. Al parecer, Jabir fue un personaje real, de confesión chií, que desarrolló su actividad en la ciudad iraquí de Basora. Se le atribuyen cientos de libros de alquimia, muchos de los cuales fueron en realidad redactados entre los siglos IX y X por escuelas de alquimistas chiítas, muy probablemente por miembros de la hermandad ismaelita conocida como Hermanos de la Pureza (Ikwan-al-Safa), que floreció en el siglo X y que fueron autores de una famosa enciclopedia que compendia los conocimientos científicos de la época. Por ello, es preferible referirse a la existencia de un conjunto de escritos o corpus alquímico jabiriano, cuya elaboración se extendió a lo largo de dos siglos, que incluye las obras atribuidas a Jabir, sean o no realmente suyas. El estudio más importante de ese corpus tuvo como autor al arabista Paul Kraus, nacido en Praga, pero de origen judío, que lo publicó en dos volúmenes editados en El Cairo en 1942 y 1943, en plena Segunda Guerra Mundial y con los tanques alemanes a las puertas de Egipto. Kraus se suicidó en esa misma ciudad en 1944.


    Algunas de las obras jabirianas más importantes son Los setenta libros, Los 112 libros o El libro de la balanza. Para apreciar de manera correcta el volumen de su obra escrita, hay que tener en cuenta que en aquella época la palabra libro solía designar con frecuencia lo que nosotros llamamos capítulo. En todo caso, el corpus jabiriano es muy extenso y complejo, pero en él se pueden distinguir dos aportaciones principales. La primera y más importante por su trascendencia histórica es conocida como la Teoría Azufre-Mercurio sobre la constitución de las sustancias minerales y los metales. Esta teoría se inspira en Aristóteles, que explica el origen de aquellos en el interior de la tierra como consecuencia de la mezcla de lo que denomina “exhalaciones” o “vapores”. Uno de ellos es de naturaleza húmeda y fría; el otro, cálido y seco, es decir, se le atribuyen a cada uno dos de las cualidades propias de los cuatro elementos. En función de la naturaleza del lugar en el que esos vapores confluyen en el interior de la tierra, y de su mayor o menor abundancia relativa de uno respecto a otro, se forman los distintos minerales, rocas y metales de la siguiente manera. En el caso de las sustancias minerales fácilmente fusibles, como los metales, predomina en ellos la exhalación húmeda, mientras que las rocas infusibles lo son porque en ellas predomina la exhalación seca. Jabir va a transformar esas dos exhalaciones en verdaderos principios constituyentes de los mi­­nerales y metales, identificando la exhalación seca con el Principio Azufre, y la húmeda con el Principio Mercurio. No hay que confundir ambos principios con los elementos químicos del mismo nombre, con el azufre y mercurio comunes, aunque estos serían la máxima expresión material de aquellos. La unión del Azufre y el Mercurio en el interior de la tierra da lugar a los distintos metales bajo la influencia de los astros. La teoría funciona bastante bien para explicar las propiedades de los distintos metales. Si estos funden fácilmente al someterlos a la acción del fuego, como ocurre con el plomo o el estaño, entonces predomina en ellos el Principio Mercurio, mientras que si funden a alta temperatura, como ocurre con el hierro, entonces lo hace el Principio Azufre. Además, según esa teoría ambos principios pueden tener diversos grados de pureza en función del lugar en el que se unen para formar un metal concreto. Así, el grado de pureza es paralelo al de la re­­sistencia química del metal: el oro estaría compuesto de Azu­­fre y Mercurio de la máxima pureza, que, sin embargo, es al­­go menor en la plata y menor aún en metales fácilmente oxi­­dables como el hierro o el cobre, que estarían constituidos por Azufre y Mercurio muy impuros.
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